
Opinión

Por diversas razones, las fiestas patrias en Chile se 
asocian a los copihues. Como elemento identitario ha fun-
cionado, pero no así como base de nuestra rica flora y fauna. 
Porque hay más, como el Chagual.

Una de las especies de chagual, específicamente Puya 
chilensis florece en esta fecha, en color verde amarillen-
to luminoso sorprendiendo con sus largos tallos florales 
que concentran las flores en su extremo superior, siendo 
de gran atractivo para los polinizadores y también para 
quienes las tienen cerca. Una combinación de factores que 
incluyen forma, tamaño y color le dan gran espectacula-
ridad a la floración y a la vez dan luces que corresponde a 
una especie muy antigua, creada en otras eras geológicas 
con características ambientales diferentes a las actuales, 
al menos para el caso de nuestro país.

En Chile, tenemos el privilegio de contar con varias es-
pecies y variedades de chagual, son todas endémicas de 
ciertas localidades acotadas. Se pueden distinguir algunas 
más costeras como la Puya venusta, que crece en el borde 
litoral de las regiones de Coquimbo y Valparaíso; por su 
parte, Puya coerulea se distribuye desde las Regiones de 
Coquimbo a la del Maule por ambas cordilleras.  Puya chi-
lensis habita desde la Región de Coquimbo a la Región del 
Maule en la cordillera de la costa hasta la orilla del mar, y 
las diversas subespecies de Puya alpestris se reparten desde 
igual límite norte hasta la Región de la Araucanía, cada una 
con sus particularidades de forma y color, pertenecientes a 
la familia de las bromeliáceas de origen americano.

Los chaguales son especies destacables por su alta ca-
pacidad para adaptarse a ambientes hostiles, en que se 
combinan suelos pobres, de escasa profundidad, bajo con-
tenido de materia orgánica, asociados a rocas y a otras 
especies xerófitas. Siempre a pleno sol especialmente en 
laderas de orientación norte. Son capaces de soportar lar-
gos períodos de sequía, resistiendo, sin signos de deterioro 
ya que sus características morfológicas y fisiológicas se lo 
permiten.

Lo lamentable es que sin que sepamos, se está atentan-
do contra este tipo de plantas. Todo por la fragmentación 
de su hábitat por cambio de uso de suelos. El avance de la 
urbanización, los cultivos agrícolas, especialmente paltos 
y vides, y plantaciones forestales en laderas de cerro de-
vastan las comunidades de chagual que allí habitan. Otra 
práctica nefasta consiste en la extracción de plantas de 
chagual con fines culinarios, ya que de la base de su ta-
llo se preparan ensaladas, sin embargo, esto significa la 
muerte de la planta. 

Otra de las bondades de los chaguales son las estrechas 
asociaciones que han desarrollado con la fauna. Uno de los 
más llamativos es la mariposa del chagual (Castnia eudes-
mia), la más grande de Chile.  Las plantas de chagual les 
aportan refugio, alimento y un adecuado lugar para la re-
producción. En síntesis, todo su ciclo de vida depende de 
la existencia del chagual. De hecho, también brinda polen 
y néctar a numerosos insectos y aves siendo muy llamati-
va la presencia del picaflor gigante.

Por eso es necesario poner en valor el Chagual y urge el 
conocer aún más de sus variedades para lograr un cultivo 
sustentable y evitar su extracción. Se trata de conservar e 
incluir los chaguales en todas aquellas parcelaciones nue-
vas y jardines particulares y en las autopistas interurbanas 
colindantes a estos bellísimos y exclusivos paisajes xerófi-
tos de Chile central. Necesitamos sensibilizar y educar en 
estos temas, ya que es la base para tener una nueva mirada 
y actitud que valore la flora nativa y los chaguales en par-
ticular como parte del paisaje natural y construido.

Las fiestas patrias son un tiempo de encuentro 
familiar, festividades y, por supuesto, de mucha 
comida y baile. Los “dieciocheros” y “diecioche-
ras” disfrutan de la cueca, los rodeos, las ramadas 
y una gastronomía característica que incluye lar-
gos periodos al lado de una parrilla, empanadas, 
anticuchos y mote con huesillos, entre otros. 

Es una expresión de nuestra identidad nacional, 
pero también una oportunidad para reflexionar 
sobre cómo estas celebraciones impactan en nues-
tra salud física y cómo podemos disfrutar de ellas 
de manera equilibrada.

Desde el punto de vista de la kinesiología, hay 
varios aspectos a considerar. Primero, el aumen-
to en la actividad física asociado con el baile y los 
juegos típicos de la festividad puede ser muy po-
sitivo. La cueca, por ejemplo, no sólo es un baile 
tradicional, sino también una excelente forma de 
ejercicio que involucra coordinación, resistencia y 
movilidad. Sin embargo, es crucial recordar que, 
para muchas personas, especialmente aquellas 
que llevan una vida sedentaria durante el resto 
del año, este incremento repentino en la activi-
dad física puede llevar a lesiones si no se toman 
las precauciones adecuadas.

En cuanto a la alimentación, las Fiestas Patrias 
nos presentan una variedad de platos tentadores, 
pero también ricos en calorías, grasas y azúcares. 
Es fácil caer en el exceso durante estas festivida-
des, lo que puede tener repercusiones negativas 
en nuestra salud. Desde esta vereda, es importan-
te recordar que el equilibrio es clave. 

Además, es vital considerar el impacto de 
estas celebraciones en la población en general, 
incluyendo a aquellos que ya pueden tener con-
diciones de salud preexistentes. El aumento en 
el consumo de alcohol y alimentos poco saluda-
bles, junto con cambios en la rutina diaria, puede 
afectar la salud cardiovascular y metabólica. En 
estos casos, la educación y la prevención juegan 
un papel fundamental. Fomentar una cultura de 
autocuidado y promoción de la salud durante las 
festividades es esencial para que todos puedan 
disfrutar de manera segura.

En conclusión, las celebraciones de las fies-
tas patrias son una parte importante de nuestra 
identidad cultural, y es fundamental disfrutar-
la. Sin embargo, también es importante hacerlo 
de manera consciente, teniendo en cuenta nues-
tro bienestar físico. 

En estos días celebramos nuestras Fiestas Patrias. 
Conmemoramos la instalación de la Primera Junta 
de Gobierno, acontecida un 18 de septiembre de 
1810 y que, en términos futbolísticos, dio el pun-
tapié inicial al proceso de emancipación nacional.  
Las celebraciones las disfrutamos con nuestras 
familias y amigos, junto a un asado, la tradicio-
nal chicha, cuecas y por cierto un emblema que 
no puede faltar: nuestra bandera nacional.

La bandera chilena es inherente a nuestra alma 
de país. En el momento que la selección chilena 
gana en el fútbol, los hinchas flamean nuestro em-
blema de alegría. Cuando la naturaleza nos azota, 
la bandera nos acompaña en el momento de do-
lor y solidaridad. La misma que es izada en actos 
o ceremonias.  La misma que flameó cuando se 
alcanzó la cima del Everest en 1992. El mismo em-
blema que nunca fue arriado aquel 21 de mayo de 
1879, en el Combate Naval de Iquique; “Esa ban-
dera flameará en su lugar” expresaba Arturo Prat 
Chacón como arenga a la tripulación de la corbe-
ta Esmeralda. Así también la misma protagonista 
del Combate de la Concepción de los días 9 y 10 
de julio de 1882, la cual flameaba mientras los 
chilenos del Chacabuco resistían en la sierra pe-
ruana. En honor a este hecho, cada 9 de julio, los 
soldados realizan el juramento ante ella.

Cabe recordar que Chile tuvo un historial de 
banderas, dando como resultado la actual. En 
principio la bandera bordada por Javiera Carrera 
e izada en el gobierno de José Miguel, la tricolor 
azul, blanco y amarillo. Posteriormente pasamos 
a la bandera de transición, para finalmente esta-
blecer la definitiva, por medio de un decreto del 
18 de octubre de 1817. La tricolor azul, blanco y 
rojo, con la estrella solitaria de cinco puntas. De 
hecho, la bandera chilena en que juró la inde-
pendencia de Chile el 12 de febrero de 1818 en la 
Plaza de Armas de Santiago, aún se conserva en 
el Museo Histórico Nacional de la capital. 

No existe quizás un emblema que nos una como 
nación y personas como es la bandera nacional.  
Un aparente trozo de género, empero representa 
toda una historia, fruto de .  Si bien el 18 de sep-
tiembre no se celebra nuestra independencia (la 
declaración se efectuó en Concepción el 1 de enero 
de 1818), para la posteridad quedó la fecha como 
el “cumpleaños de Chile”. Las Fiestas Patrias de-
ben ser la instancia de reencuentro con nuestras 
tradiciones y unirnos como país. 
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